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			SINOPSIS

			«¿Se puede saber por qué Exe lee ese libro a todas horas?»

			Mike y Akela no aguantan más la curiosidad y harán lo que sea para descubrir su secreto. Pero no hay manera… Exe está tan obsesionado con ocultarlo que hasta lo guarda en una caja fuerte bajo cuatro llaves. Cada una de ellas se esconde tras un recorrido de dificilísimas pruebas que tendrán que superar si quieren abrirla:

			
					Habilidad

					Concentración y memoria

					Velocidad

					Fuerza y equilibrio

			

			Exe está seguro de que Mike y Akela no serán capaces de completar el reto…

			¿Les echas una mano? ¡Consigue todas las llaves y descubre el secreto mejor guardado del libro Exe! 
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			EL LIBRO DE EXE

			Mike y Akela están buscando a Exe por toda la casa. Entran en una habitación detrás de otra, en el salón y hasta en los baños —sin llamar, por supuesto—, pero siguen sin dar con él.

			—¿Exe? ¿¿Exe?? —le llama Mike sin parar.

			—¿Dónde se ha metido? —duda Akela.

			Finalmente llegan a la cocina, donde están Trollino y Robin tomándose un café en compañía de Willy, que los mira con interés ante el olor que sale de las tazas.

			—¿Habéis visto a Exe? —dice Mike—. Queremos preguntarle si existía una Hortensia.exe en su universo.

			—¿Para qué queréis saberlo? —duda Robin.

			—¿Tú no tienes curiosidad? —plantea Akela.

			—Bueno… ahora que lo dices… sí. La verdad es que sí.

			—El problema es que no encontramos a Exe por ninguna parte —añade Akela.

			—Ahora que lo decís… Yo tampoco le he visto en todo el día… —admite Trollino pensativo.

			—Os ayudamos a buscarlo —propone Robin levantándose de la silla.

			Como ya han recorrido la casa entera, salen a probar suerte al jardín y allí lo ve Mike desde lejos. Exe está leyendo un libro a escondidas entre los arbustos. Los demás se acercan hasta cierta distancia y le observan asomados desde detrás de un árbol.

			—¿Qué está haciendo? —duda Robin.

			—Está leyendo ese libro tan raro… —murmura Mike—. Siempre se esconde para leerlo.

			—¿Solo lo hace con ese libro? —pregunta Trollino.

			—Sí, solo con ese —responde Akela—. Debe de ser un libro especial…

			Mike decide saltar desde detrás del árbol para pillar a Exe por sorpresa.

			—¿Qué libro es ese? —pregunta Mike relamiéndose—. ¿Puedo probarlo?

			[image: ]

			—¡No! ¡Este libro no se come! —rechaza Exe escondiéndolo a su espalda.

			—¿Y puedo echarle una ojeada? —intenta Mike.

			—¡No! —responde Exe—. No es un libro que tú puedas leer.

			—¿Y nosotros? —propone Robin saliendo del escondite. Trollino, Akela y Willy vienen detrás de ella.

			—Tampoco —insiste Exe—. Es un libro prohibido.

			—¿Prohibido? ¿Por qué? —quiere saber Mike.

			—No te lo puedo decir —responde Exe—. ¡Está prohibido y punto!

			—¡No es justo! ¡Yo te dejo ver mi diario! —se queja Mike.

			—Tu diario está lleno de tonterías —dice Exe—. Este libro es mucho más importante.

			—¿Por qué es más importante? —pregunta Mike—. ¿Tiene el secreto para ser siempre joven? ¿La receta del chocolate? ¿¿La dirección de la casa de Papá Noel??

			—¡No te lo pienso contar! —replica Exe sin soltar prenda.

			Mike gruñe molesto.

			—No te preocupes, Mike —comenta Akela con malicia—. Ya lo leeremos cuando Exe no esté mirando…

			—No podéis hacer eso —rechaza Exe—. He diseñado un complejo sistema de seguridad para que nadie pueda llegar a mi libro.

			—Pero ¿qué dices? ¡Si en esta casa ni siquiera tenemos alarma! —plantea Robin.

			—No guardo el libro en casa —explica Exe—, sino en una caja de seguridad que tengo en mi Sala Reservada.

			—¿Exe tiene una Sala Reservada para él solo? —le pregunta Mike a Trollino, indignado—. ¡No es justo! ¿Por qué no puedo tener yo mi propia sala?

			—¿A mí qué me dices? ¡No sé de qué está hablando! —rechaza Trollino.

			—La Sala Reservada no está en esta casa —dice Exe señalando hacia la casa de Trollino—. Es un espacio privado al que accedo a través de un portal.

			—Ya empezamos con los portales… —comenta Akela.

			—¿Y podemos ver esa sala? —pregunta Mike con mucho interés—. ¿Eh? ¿Podemos? Anda, enséñanos la sala. Venga. ¡Porfa!

			Exe suspira y deja caer los hombros.

			—Está bien —acepta abriendo un portal a su lado y entrando en él—. Venid conmigo.
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			A través del portal llegan a un espacio que no tiene techo ni paredes. Parece estar dentro de una oscuridad infinita y no acabar nunca. Solo hay cuatro portales de diferentes colores flotando alrededor de una zona central en la que hay una pequeña caja fuerte de color morado y con tonos plateados.

			—¿Esto es tu maravillosa Sala Reservada? —pregunta Mike decepcionado—. ¡Vaya birria! Pensé que tendrías una tele para ti solo, o una montaña de chocolate, o una caja de cosas para morder… ¡pero está vacía!

			—¡Oooh! ¡Portales de colores! —dice Robin alucinada.

			—¡Ooooh! ¡Mira cómo brilla esa caja! —dice Akela.

			Exe guarda el libro en la caja fuerte.

			—Cada vez que termino de leer el libro, lo guardo en esta caja, que tiene cuatro cerraduras —Exe usa cuatro llaves distintas para cerrar la caja fuerte—, y oculto las llaves en estos portales.

			Exe lanza cada una de ellas a través de un portal.
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			—No lo entiendo… —comenta Mike—. Lo único que tenemos que hacer ahora es entrar en esos portales, agarrar las llaves y volver aquí para abrir tu caja y sacar tu libro prohibido. ¡Es facilísimo!

			—No, qué va —puntualiza Exe—. En cada portal hay que superar un recorrido de pruebas para llegar al lugar donde se encuentran las llaves.

			—¿Pruebas? —duda Mike.

			—Sí, pruebas para entrenarme en cuatro destrezas diferentes.

			Mike se arrima un momento a Trollino.

			—¿Qué es una destreza? —le pregunta en un susurro.

			—Una capacidad —responde Trollino.

			—Ah, vale —admite Mike, que entonces vuelve a hablar con Exe en un tono normal—. ¿A qué trenzas te refieres?

			—Destrezas —corrige Trollino.

			—Eso —acepta Mike—. Destrenzas.

			—Velocidad, Habilidad, Concentración y Memoria, Fuerza y Equilibrio —enumera Exe.

			—Entiendo… —admite Mike—. Entonces, ¿quieres decir que para recuperar cada llave tienes que hacer un recorrido de pruebas?

			—Exacto —responde Exe—. Cuatro recorridos en total.

			—¿Por qué?

			—Para obligarme a entrenar.

			—¡Buah! ¡Qué tontería! —se burla Mike—. Yo cuando quiero algo, voy a por ello directamente, no me pongo un montón de pruebas para conseguirlo.

			—Eso es porque a ti no te preocupa tu entrenamiento —responde Exe—. Por eso tú no serías capaz de pasar mis pruebas. En realidad, ninguno de vosotros podría con ellas.

			—¡Ja! ¡Si tú puedes hacerlo, yo también! —dice Mike.

			—Sí, seguro… —murmura Exe con aire de superioridad.

			Akela se ha quedado atontada mirando el brillo de la caja fuerte de Exe.

			—La verdad es que me muero de ganas por saber lo que tiene ese libro… —dice.

			—Yo también —admiten Robin y Trollino al mismo tiempo. Luego se miran y sonríen.

			—¡Y yo! —añade Mike—. ¡Y voy a conseguir verlo! ¡Voy a por las cuatro llaves!

			—¿Tú solo, Mike? —pregunta Akela.

			—¿No venís conmigo? —duda él.

			—No nos lo has pedido…

			—¿Os venís conmigo? —pregunta Mike.

			Akela cruza miradas con Trollino y Robin, que dicen que sí con la cabeza.

			—Venga, ¡pues sí! —acepta Akela.

			—¡Lo que yo decía! —exclama Mike señalando a Exe—. ¡Vamos a por las cuatro llaves! ¡Y las conseguiremos!

			—Eso es imposible —se burla Exe.

			—Ya… bueno… seguramente será difícil —plantea Trollino—. Pero si lo logramos… ¿nos dejarás abrir la caja y ver el libro?

			—¿Y comérnoslo? —añade Mike.

			—¡Queremos leerlo, Mike! —dice Trollino.

			—Vale, vale —admite él—. Ya nos lo comeremos después…

			Exe suelta una breve risita.

			—Jijiji… Por supuesto que os dejaré verlo si superáis todas las pruebas —acepta—, aunque eso no va a pasar… A lo mejor hay suerte y completáis uno de los circuitos, pero dudo mucho que completéis los cuatro.

			—¡Ya lo veremos! —exclama Mike—. ¡Venga! ¿por cuál queréis empezar?

			[image: ]

		

	
		
			
				PORTAL 1
				HABILIDAD
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			Mike y sus amigos salen del portal en un extremo de una isla que parece un cilindro en medio del mar, toda rodeada por acantilados sobre el agua. El terreno está recorrido por unas anchas grietas que crean precipicios que solo pueden ser atravesados con las cuerdas que cuelgan sobre ellos.

			Por si esto fuera poco, hay un enorme volcán en la zona oeste desde el que fluye un río de lava que cruza la isla entera hasta la única playa que hay, justo en el lado opuesto, y en la que pueden verse los restos de un barco hundido.

			—Pero ¿qué sitio es este? —pregunta Robin asustada.

			Exe toma aire y sonríe satisfecho.

			—La isla de las pruebas de habilidad —dice—. Disfrutad de este delicioso aroma a lava ardiente.

			—Precioso… —murmura Akela.

			—¿A que sí? —admite Exe, pensando que la gata hablaba en serio. Después, señala hacia lo lejos—. Y todavía no lo habéis visto todo: al otro lado del volcán están las cuevas y el circuito de trampas.

			—Ah, que también hay un circuito… —comenta Mike—. Yo lo que veo son muchos precipocios.

			—Precipicios —dice Trollino.

			—Sí, de esos también hay mogollón —admite Mike sin entender la corrección.

			—Espero que no tengáis vértigo, porque os va a tocar cruzarlos usando todas esas cuerdas —explica Exe—. No hay ni un solo puente.

			—¡¿Qué?! —exclama Robin.

			Exe cierra el portal y camina tan contento hacia la zona de la primera prueba.

			—Venga, ¡empecemos!

		

	
		
			
				1
				La cuerda floja
			

			E l primer precipicio tiene una primera sección en la que no hay absolutamente nada debajo de la cuerda. Luego, al acercarse al lado opuesto, hay varias islas de roca sobre las que podrán dejarse caer y después caminar saltando de una a otra.

			Pero primero tienen que llegar hasta allí…

			—¿Qué altura tiene esto? —pregunta Robin asomándose con cautela.

			—No lo sé —responde Exe—. Una vez tiré una piedra, a ver si oía cuándo llegaba al fondo, pero no escuché nada.

			Robin traga saliva y se aparta.

			—Os dejo pasar primero, chicos… —dice.

			—Está bien. Empezaré yo —sugiere Akela mirando a Robin de reojo—. Miedica…

			Exe deja las poleas en la cuerda y se marcha.

			Akela se cuelga de la primera polea y se desliza por la cuerda ayudándose con las manos. Willy va metido dentro de su mochila, solo asomando los ojos al exterior y temblando de miedo.

			Mike está preparado en segunda posición al borde del barranco, pero ahora tiene dudas.

			—Mike, ¿subes o no? —pregunta Trollino.

			—No, yo creo que mejor te dejo a ti primero, que… —Mike trata de pensar una excusa rápida. De repente, se pone a estirar los brazos hacia todas partes—. ¡Estoy calentando!

			—Sí, claro, vale, ya… —finge aceptar Trollino. Entonces, se cuelga de la siguiente polea y avanza detrás de Akela por la cuerda.
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			Mike y Robin se miran el uno al otro.

			—Pues… nada… solo quedamos tú y yo, ¿eh, Robin? —sugiere Mike.

			—Sí, solo nosotros… —admite ella—. A ti también te da miedo, ¿no?

			—¿Miedo? ¿A mí? —pregunta Mike—. ¡Qué dices! ¡Qué va!

			—Pues yo estoy asustadísima… —admite Robin, tratando de controlar el temblor de sus piernas.

			—Yo no, para nada. Es más, ¡yo tengo ganas de subirme ya mismo! —dice Mike. Luego lo piensa un momento y se le ocurre una idea—. Si quieres, para que no te dé tanto miedo, podemos subirnos los dos a la vez.

			Robin mira a Mike con gesto de duda.

			—Lo digo por ti, ¿eh? Por no dejarte sola —plantea Mike—. Yo me subiría ya mismo sin ningún problema en absoluto.

			Robin traga saliva y lo piensa un momento.

			—Bueno, está bien, podemos hacer eso —admite encogiendo los hombros.

			—Pues nada, vamos —acepta Mike. Se acerca a la cuerda y se engancha a la polea, fingiendo determinación, aunque está pálido de miedo.

			Cuando Robin ya se ha enganchado también a su propia polea, Mike empieza a contar preparándose para lanzarse.

			—Venga, a la de tres… —dice—. Una, dos… dos y medio… dos y dos medios…

			—¿Seguro que no tienes miedo, Mike? —susurra Robin—. No es malo admitir que…

			—¡No! ¡Nada de miedo! —exclama Mike. Se agarra a Robin y salta hacia delante con ella.

			Mike pensaba que iban a quedarse quietos en el sitio, colgando de la cuerda sin más, pero ocurre algo que no había esperado: la cuerda se dobla hacia abajo por su peso y empieza a hacerlos avanzar hacia el centro del barranco.

			—¡Mira qué bien! —dice Mike apretando los dientes por la tensión—. Nos movemos solos.

			Akela y Trollino ya estaban a punto de colocarse sobre la primera plataforma de roca, cerca del lado contrario del precipicio, pero, al inclinarse la cuerda hacia abajo, los hace deslizarse hacia atrás.

			—¡No! ¡Eh! ¿Qué ocurre? —se queja Akela.

			La cuerda se le resbala de las manos y retrocede sin poder evitarlo, igual que Trollino. Los dos terminan por chocar con Mike y Robin, quedando todos colgados en el centro del barranco.

			—¡Oye! ¿Qué hacéis? —se queja Mike—. ¿Por qué habéis vuelto para atrás? ¡No necesitamos vuestra ayuda! ¡No tenemos ningún miedo en absoluto! ¿Verdad, Robin?

			—Bueno, yo… quizá un poco… —admite ella mirando de reojo hacia lo profundo del barranco.

			—¡Separaos! —ordena Mike.

			—¡No podemos! ¡Estás tirando de la cuerda hacia abajo! —responde Akela.

			—¿Qué dices, gata? —cuestiona Mike.

			—¡Es tu peso! —dice Trollino—. ¡Esto no pasaría si comieras pienso!

			—No hables de pienso, Trolli, que me dan ganas de vomitar —dice Mike.
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			—¡Ahora no! —suplica Robin—. ¡Lo que nos faltaba!

			—¿A nadie se le ocurre una manera de avanzar? —pregunta harto Trollino.

			—Creo que tengo una idea —murmura Akela.

			La gata apoya las patas traseras sobre Trollino para tomar impulso y se lanza hacia delante, avanzando lo suficiente para colocarse sobre una de las rocas. En ese momento, se suelta y cae.

			—¡Sí! —celebra Akela.

			—¡Oye, me ha gustado esa jugada! —admite Trollino.

			Sin dudarlo un instante, Trollino se apoya en Mike para lanzarse, pero, sin querer, le mete uno de los pies en la boca.

			—¡¿Fé hafef, Frolli?! —protesta Mike.

			Trollino se lanza hacia delante y logra colocarse sobre la misma isla de roca que Akela. Se suelta y acierta a caer de pie.

			—¡Bien! —exclama Trollino sin poder creerlo.

			—Me has pisado los dientes, ¡bestia! —protesta Mike.

			—¡Vamos, ahora tú! —responde Trollino muy contento.

			Pero el perro amarillo no las tiene todas consigo.

			—Eh… sí, es que… no quiero pisar a Robin… —plantea con duda.
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			—No te preocupes, ¡yo te ayudo, Mike! —se anima a decir Robin.

			La chica rubia apoya los pies en Mike y lo empuja hacia delante.

			Mike sale disparado colgando de la cuerda, pierde el equilibrio, se suelta sin querer y aterriza de milagro en el borde de la isla de roca.

			—¡Buf, qué suerte has tenido! —dice Trollino.

			—¡Qué va! —rechaza Mike levantándose dolorido—. Era lo que quería hacer… Au… ¡Venga, Robin, que no tenemos todo el día!

			Ahora que la cuerda vuelve a estar en horizontal —y viendo que los demás lo han logrado— Robin se atreve a agarrar la cuerda con las manos y seguir avanzando. Finalmente, se coloca encima de la plataforma y se suelta, aterrizando con más soltura que Mike.

			Robin se gira hacia el barranco y lo mira con asombro.

			—No me lo puedo creer… creía que no podía hacerlo, pero ¡lo he hecho! —exclama.

			—¡Sí, todos lo hemos hecho! —admite Akela, dando saltos de alegría.

			En ese momento aparece Exe, mirándolos con desdén.

			—Sí, bueno, no os emocionéis tanto todavía… —dice—. Esta era solo la primera prueba de la isla. Os quedan muchas más…

			
				AHORA TE TOCA A TI: SUPERA ESTA PRUEBA

				Materiales

				
						2 cuerdas o hilos gruesos (de lana, por ejemplo)
						[image: ]

					

						Vasos de cartón o plástico
						[image: ]

					

						1 pelota que pese poco (de ping-pong, por ejemplo)
						[image: ]

					

				

				Instrucciones

				
						Coloca una fila de vasos en línea entre tu amigo y tú, dejando algo de separación entre vaso y vaso. 

						Ahora, sujetad las cuerdas formando un carril por encima de los vasos. Las cuerdas deben quedar tensas.

						Mientras tu amigo sostiene con una mano las cuerdas, debe colocar la pelota en el carril que habéis formado.

						Cuando estés listo para jugar, baja un poco las manos sin dejar de sujetar las cuerdas con fuerza para que no se destensen. Con la inclinación, la pelota se dirigirá hacia ti. 

						Cuando la pelota esté cerca de uno de los vasos, apunta bien y ¡separa las cuerdas! ¿La pelota ha caído en un vaso? ¿Lo has conseguido?

				

				[image: ]

				
					JUEGA TÚ SOLO

					También puedes jugar a solas, agarrando el otro extremo de las cuerdas a la pata de una mesa.

					Sujeta ambas cuerdas con una mano de manera que queden bien tensas y en línea recta. A continuación, coloca la pelota sobre el carril y, con cuidado, toma cada cuerda con una mano. Cuando estés preparado, inclina un poco hacia arriba ambas cuerdas para que la pelota se deslice hacia los vasos, apunta ¡y acierta a colarla en uno de los vasos!

				

				
					¡SUBE DE NIVEL!

					Noob:

					Meter 1 pelota en 1 vaso en menos de 1 minuto.

					Pro:

					Meter 3 pelotas en 3 vasos en menos de 1 minuto.

					Hacker:

					Meter 5 pelotas en menos de 1 minuto.

				

				[image: ]

				¿Lo ponemos aún más difícil? Cronometra cada logro y apunta los tiempos. ¿Quién ha sido el más rápido en conseguir cada reto?

				[image: ]

			

		

	
		
			
				2
				Balanza mortal
			

			A medida que se acercan a la zona de la siguiente prueba, va en aumento el calor y el olor a azufre.

			—¿Qué nos va a tocar ahora? —pregunta Mike—. ¿Colgarnos otra vez?

			—No, tranquilos, en esta prueba no hay ninguna cuerda —comenta Exe—. Y, además, esta vez sí que se ve el fondo…

			Exe se coloca al borde del río de lava y señala hacia abajo. Mike y sus amigos se asoman y ven una enorme balanza sujeta sobre la lava ardiente.

			—¿Qué narices quieres que hagamos? —pregunta Trollino.

			—Tenéis que subir a uno de los platos de la balanza y esperar a que yo os avise —explica Exe.

			—Solo eso, ¿eh? —plantea Akela con sarcasmo.

			—Nada más —asegura Exe—. Es superfácil.

			La gata es la primera en atreverse a poner los pies en el plato de la balanza que está más cerca, asegurándose de que no ocurre nada raro.
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